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¡Los a bstencionistas v otan  por la luc ha  de  
clases!

Una abstención record

Las elecciones del Parlamento Europeo acaban de desarrollarse y pasó lo que tenía que pasar: la Europa capitalista y sus fieles 
partidos institucionales fueron seriamente sancionados; e igualmente los promotores de la Europa social, quienes cayeron en su 
propia trampa electoralista.

Así pues, un elemento domina en la UE: la abstención. Aunque ciertas disparidades importantes existan (en algunos países 
votar es obligatorio) la abstención en aumento ha sobrepasado del 56%. ¡En Francia, alcanza a 60%, casi un record!  Una 
abstención que sólo han superado los referéndums por la autodeterminación de Nueva Caledonia, en 1988 (63%) y por el 
quinquenio presidencial, en 2000 (69,8%).

Obreros,  empleados,  jubilados,  pensionados,  cesantes,  jóvenes,  todos  se  abstuvieron  masivamente.  A la  cabeza  de  esta 
abstención, las ciudades obreras, los departamentos y regiones que han vivido duras luchas durante este período. 

Así por ejemplo, los "departamentos, colectividades y territorios de ultramar", rompieron todos los récords de abstención: 78% 
en Nueva Caledonia,  85% en Guadalupe,  86% en Martinica,  87% en Guyana.  Es una desaprobación total  a  los partidos 
institucionales,  esos que aceptaron los "Estados-Generales de ultramar" organizados por el poder colonial.

Partidos institucionales condenados

Hay que decir una palabra sobre las listas  UMP [partido de gobierno, de derecha] que, obteniendo 28% de los sufragios 
expresados, vencieron “por carencia”.  Según R. Dati (ministra de la Justicia y candidata a esta elección), ha sido una victoria 
personal de N. Sarkozy…. Pero este resultado es de 3 puntos más bajo que el de la primera vuelta de las presidenciales de 
2007; primera vuelta que además contó con una participación de casi 80%. La verdad es que a pesar del apoyo casi total del 
poder financiero de este país, y a pesar de tener el aparato estatal entre las manos, la UMP en general  y N. Sarkozy en  
particular recibieron una bofetada. Si Sarkozy parece gigante, es porque está rodeado de enanos.

El otro gran partido burgués institucional, el PS, alcanza entre 16 y 17%; es decir el mismo resultado que Europa Ecología, 
alimentado por el debilitamiento del PS y del MODEM [partido de derecha, “centrista”]. Es un serio revés para el PS, que está 
en  una  crisis  profunda  después  de  las  presidenciales  de  2007.  Por  su  parte  el  MODEM baja  a  8,5%,  lo  que  complica 
considerablemente sus tentativas de constituir un partido demócrata alrededor del PS y del partido tradicional de la democracia 
cristiana.

La derecha extrema (Libertas) y la extrema derecha (FN), juntas, llegan a cerca de 13%. Este resultado se explica porque un 
sector de la burguesía duda que el Gobierno Sarkozy-Fillon sea capaz de realizar todos los ataques necesarios contra los 
trabajadores y la juventud. Esta "impaciencia" es tanto mas más viva que la crisis capitalista  amenaza de desclasificación, de 
proletarización  a  los  campesinos  [pequeños  propietarios,  NDT],  pescadores  [ídem]  y  pequeños  comerciantes,  todos  ellos 
debilitados por el refuerzo de los monopolios capitalistas.

La "izquierda del NO" paralizada

En 2005, todos los que hoy constituyen el Frente de Izquierda habían llamado al "NO", es decir a votar contra el Tratado 
constitucional  europeo.  En  2009,  los  mismos  se  presentan  a  las  elecciones  europeas.  El  Frente  de  Izquierda,  alianza 
esencialmente del Partido de Izquierda [ruptura del PS] y el PCF decía esperar un resultado "de dos cifras" pero sobrepasa 
apenas el 6%. Es una derrota para el reformismo, bajo su forma clásica  y su forma "renovada".

A diferencia de la alianza LO/LCR de las europeas de 2004, LO se presentó sola esta vez, alcanzando apenas 1,2%. Esta 
formación paga muy caro su rechazo a abrir una alternativa hacia la construcción de un partido obrero revolucionario, y paga 
además su alianza puramente electoralista con el PS. Una alianza que, a LO, le permitió estabilizar un mini aparato de ediles 
municipales, pero cuya sobrevivencia dependía completamente del PS. LO se ha equivocado seriamente y la clase obrera, que 
en un momento tuvo esperanzas en esta formación que se reclama del trotskismo, se lo hace pagar ahora.

El NPA se dice "satisfecho" de su resultado de 4,8%. O. Besancenot se felicita, puesto que se trata de un partido (el NPA y no 
la LCR) "que nació hace tres o cuatro meses" (TV, France 2, el 7 de junio por la noche). Es en realidad una grave sanción al 
electoralismo de esta  organización, incapaz de abrir una verdadera perspectiva de sociedad. Efectivamente, tratándose de 
reformismo, los electores prefirieron el original (Frente de izquierda) a la copia (NPA).

No obstante, en su comunicado de 7 de junio, el NPA tiene razón de afirmar que: "permaneciendo en casa [en vez de ir a votar, 
NDT] muchos electores, particularmente entre los jóvenes y las clases populares, envían un mensaje muy claro: "¡esta Europa  
no es la nuestra!". Pero entonces ¿por qué haber participado a las elecciones y presentado listas por la transformación de “esta  
Europa [que] no es la nuestra"? ¿Para transformar la Europa capitalista en Europa social, en Europa anticapitalista... por la vía 
parlamentaria?  

O. Besancenot se "satisface" de 4,8%. ¿Pero que piensan ciertos militantes (amigos, camaradas y grupos, con los que a menudo 
nos codeamos en reuniones y manifestaciones) que eligieron incorporarse al NPA "para modificar su política" en dirección  del 



socialismo?  Y entre  todos  ellos  ¿qué  piensan  los  que  esperaban  "un  resultado  a  dos  cifras"?  ¡Qué  ingenuos  fueron! 
Ciertamente, el NPA es una formación joven…, joven e incluso bastante despolitizada. Pero a esos camaradas,  este organismo 
joven y vigoroso ya los detectó, confinó, limitó, dispersó, y a algunos hasta ya los redujo al silencio. ¿Qué van a hacer ahora? 
¿Construir una tendencia?  ¿Una fracción?  ¡Diantre, qué temerarios, qué osados son!

¿Por  cuánto tiempo  estarán en el  NPA? ¿Tres  meses aún?  ¿Un año,  cinco,  diez?  ¿O ad vitam aeternam?  A menos que, 
habiéndolos ya marginalizado, el NPA los desmoralice enseguida y finalmente los excluya.

La Europa capitalista rechazada

Sí, "permaneciendo en casa [en vez de ir a votar,  NDT] muchos electores,  particularmente entre los jóvenes y las clases  
populares,  envían un mensaje muy claro: "¡esta Europa no es la nuestra!". Como en 2005, en 2009 la clase obrera y la 
juventud han rechazado la Unión Europea. Y en 2009 más aún que en 2005, porque mientras tanto el sistema capitalista entró 
en una nueva crisis, sin precedentes. De esta crisis, la clase obrera y la juventud están apenas comenzando a pagar el costo; 
según los capitalistas, son sólo las primeras letras de pago, y ellos nos las presentan con una revolver en las manos.

La "carta social" anexada al Tratado de Niza era un siniestra broma; todas las "directivas sociales" de la UE van en contra de 
los trabajadores, las mujeres, los inmigrantes, la juventud. Toda la política de la UE va en contra de los servicios públicos, 
garantizando la privatización y el desmantelamiento de la Enseñanza y la Salud Públicas.

Los trabajadores comprenden  perfectamente que la Unión Europea es incompatible hasta con la más minima perspectiva 
social. Desde hace años, y aún estos últimos meses, la clase obrera y la juventud vienen demostrando su disponibilidad al 
combate contra los capitalistas, y su rechazo a la política de las burocracias sindicales por dispersar y aislar las luchas; una 
política que opone la unidad entre las direcciones "en la cumbre", a la unidad del conjunto de los trabajadores y de sus 
organizaciones, unidad necesaria para oponerse a las contra-reformas del Gobierno de la burguesía, necesaria para arrancar 
nuevas conquistas.

Tal unidad es indispensable para deshacer la ofensiva represiva y de criminalización del movimiento obrero, ofensiva que 
constituyó la tela de fondo de estas elecciones.

Tal unidad es indispensable para garantizar salarios decentes y empleos dignos; para prohibir las expulsiones, requisar 
los alojamientos y locales u oficinas vacíos; para nacionalizar los bancos, los seguros, las grandes empresas y sus redes 
de filiales, sin indemnizaciones ni compra y bajo el control de los trabajadores; para poner fin al secreto bancario y 
comercial tras el cual se abrigan los responsables de esta crisis, los capitalistas que pretenden hacérnosla pagar.

Abrir una perspectiva anticapitalista por el socialismo

La única alternativa a la UE capitalista, es la perspectiva de los Estados Unidos Socialistas de Europa; ese es el combate que 
tenemos que dar. Desde este punto de vista, la Confederación Europea de Sindicatos debe también ser combatida, oponiéndole 
la constitución de una Central Única de Trabajadores a la escala de Europa y de cada país: una central independiente del Estado 
y la patronal; una central sindical de lucha, de masas y de clase.

Estos temas estuvieron completamente ausentes de esta campaña electoral que, sin embargo, habría podido constituir una 
tribuna para darlos conocer a las más amplias masas. Como lo destacó el  7 por noche Besancenot, portavoz del NPA, durante 
esta campaña electoral nunca se pronunció la palabra "recesión". Este vocablo sólo reapareció cuando el Primer Ministro 
intervino para comentar los resultados y llamar, una vez más, "a la unidad nacional" frente a la crisis.

Es cierto que tampoco se pronuncio la palabra "socialismo", en todo caso no es Besancenot que la pronuncio (se habrá dado 
cuenta también de eso…). Otros lo hicieron, para designar en términos solamente periodísticos el programa y la doctrina del 
PS.  Con todo, el anticapitalismo es un callejón reaccionario y sin salida si no desemboca en una solución de clase, es 
decir en el socialismo.

Frente a una crisis que amenaza con destruir a la humanidad entera, frente a una barbarie que aumenta y se extiende por todo el  
planeta, la única ruptura con el capitalismo que valga, la única que pueda abrirnos una salida es el socialismo. El socialismo, es 
decir, un modo de producción basado en la propiedad colectiva de los medios de producción e intercambio a escala del mundo, 
bajo el control de consejos obreros y campesinos electos y revocables.

Trazar esta perspectiva y abrir esta salida requieren construir un partido, una internacional obrera revolucionaria con secciones 
en cada país, un partido mundial de la revolución socialista: para nosotros, es la Cuarta Internacional que hay que reconstruir. 
Es la única salida posible, ya no hay tiempo para dudar.

A todos aquellos militantes obreros y jóvenes, a los anticolonialistas (militando en Francia y/o en las últimas colonias del 
imperialismo francés), a los que quieren encontrar una salida hacia el socialismo, a todos ellos nos dirigimos.

Construyan con nosotros el partido que los trabajadores y jóvenes necesitan vitalmente; incorpórense al GSI.

El Secretariado del GSI - sección francesa de la LIT-QI. 

París, 8 de junio del 2009 a las 3 h15


